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En el camino de Santiago



Petrus y el buen combate



En 1986 hice por primera y única vez la peregrinación conocida como El Camino de Santiago. Habíamos acabado de subir una pequeña cuesta,  y en el horizonte apareció un  pueblecito. Fue entonces cuando mi guía, a quien llamaré Petrus (aun cuando no es ese su nombre), me dijo:

          - Mira a tu alrededor y fija tu visión en un punto cualquiera; después  concéntrate en lo que voy a decir.

Yo escogí la cruz de una iglesia que conseguía ver a lo lejos, y Petrus comenzó:

- El hombre nunca puede parar de soñar; el sueño es el alimento del alma, como la comida es el alimento del cuerpo. Muchas veces en nuestra existencia vemos nuestros sueños deshechos y nuestros deseos frustrados, pero es preciso continuar soñando, si no nuestra alma muere. Mucha sangre ya corrió por este campo que tienes delante de tus ojos, y en él tuvieron lugar algunas de las batallas más crueles de la Reconquista. Quien tenía la razón, o la verdad, carece de importancia: lo importante es saber que ambos bandos estaban librando el Buen Combate.

“El Buen Combate es aquel que se emprende porque nuestro corazón lo pide. En las épocas heroicas, en el tiempo de los caballeros andantes, esto era fácil; había mucha tierra para conquistar y mucha empresa para acometer. Hoy en día, sin embargo, el mundo ha cambiado mucho, y el Buen Combate se ha trasladado desde los campos de batalla hasta el interior de nosotros mismos.

“El Buen Combate es aquel que se libra en nombre de nuestros sueños. Cuando ellos explotan en nuestro interior con toda su fuerza – en la juventud – tenemos mucho valor, pero aún no hemos aprendido a luchar.  

“Después de mucho esfuerzo terminamos aprendiendo a luchar, pero entonces ya no tenemos el mismo coraje  para combatir. Por causa de esto, nos volvemos  en  contra nuestra  y nos combatimos a nosotros mismos, pasando a ser nuestro peor enemigo. Decimos que nuestros sueños eran infantiles, difíciles de realizar, o fruto de nuestro desconocimiento de las realidades de la vida. Matamos a nuestros sueños porque tenemos miedo de librar el Buen Combate.

“El primer síntoma de que estamos matando nuestros sueños es la falta de tiempo. Las personas más ocupadas que conocí en mi vida siempre tenían tiempo para todo. Las que no hacían nada estaban siempre cansadas, no concluían el poco trabajo que debían realizar, y se quejaban de que el día era demasiado corto. Lo que sucedía realmente es que ellas tenían miedo de  librar el Buen Combate.

“El segundo síntoma de la muerte de nuestros sueños son nuestras certezas. Porque no queremos aceptar la vida como una gran aventura a ser vivida, pasamos a considerarnos sabios, justos y correctos, en lo poco que pedimos a la existencia. Miramos detrás de las murallas de nuestro día a día, oímos el ruido de las lanzas que se quiebran, el olor de sudor y de pólvora, las grandes caídas y las miradas sedientas de conquista de los guerreros. Pero nunca sentimos la alegría, la inmensa alegría que llena el corazón de quien está luchando, porque para éste no importa la victoria ni la derrota, importa apenas luchar en el Buen Combate.



“Finalmente, el tercer síntoma de la muerte de nuestros sueños es la Paz. La vida pasa a ser una tarde de domingo, sin pedirnos grandes cosas, y sin exigir más de lo que queremos dar. Consideramos entonces que estamos muy maduros, dejamos de lado las fantasías de la infancia y conseguimos nuestra realización personal y profesional. Pero en verdad, en lo más íntimo de nuestro corazón, sabemos que lo que sucedió fue que renunciamos a la lucha por nuestros sueños, a llevar a cabo el Buen Combate.



“Cuando renunciamos a nuestros sueños y encontramos la paz, tenemos un pequeño período de tranquilidad. Pero los sueños muertos comienzan a pudrirse dentro de nosotros y a infestar todo el ambiente en que vivimos.



“Comenzamos a volvernos crueles con aquellos que nos rodean y finalmente pasamos a dirigir esta crueldad contra nosotros mismos. Surgen las enfermedades y las psicosis. Lo que queríamos evitar en el combate – la decepción y la derrota – pasa a ser el único legado de nuestra cobardía. Y un buen día, los sueños muertos y podridos tornan el aire más irrespirable, y pasamos a desear la muerte, que nos libra de nuestras certezas, de nuestras ocupaciones y de aquella terrible paz de las tardes de domingo.”




La oración de Petrus 



En determinado momento de mi peregrinación llegamos a un campo de trigo liso y monótono, que se extendía por todo el horizonte. Lo único que rompía el tedio del paisaje era una columna medieval sobre la cual una cruz  señalaba el camino de los peregrinos. Cuando llegamos hasta ella, Petrus – mi guía – dejó caer su mochila en el suelo y se arrodilló, pidiéndome que yo hiciese  lo mismo.

         - Vamos a rezar para que, si consigues encontrar la espada, la  sostengas  siempre con mano firme.


Petrus dijo que admiraba mucho al poeta brasileño Vinicius de Moraes, y que deseaba hacer una oración tomando como base su poesía. Entonces comenzó:

 
“Tened piedad de los que tienen piedad de sí mismos, y se consideran buenos e injustamente tratados por la vida porque no merecían lo que les sucedió – pues éstos jamás conseguirán sostener el Buen Combate. Y tened piedad de los que son crueles consigo mismos, y sólo ven maldad en sus propios actos, y se consideran culpables por las injusticias del mundo. Porque éstos no conocen Tu ley que dice: “Hasta los hilos de tu cabeza están contados”.

“Tened piedad de los que mandan y de los que sirven muchas horas de trabajo, y se sacrifican a cambio de un domingo donde está todo cerrado y no existe lugar a donde ir. Pero tened piedad de los que santifican su obra y traspasan los límites de su propia locura y terminan endeudados o clavados en la cruz por sus propios hermanos. Porque estos no conocerán Tu ley que dice: “Sed prudentes como las serpientes y simples como las palomas”

“Tened piedad de los que comen, y beben, y se hartan, pero son infelices y solitarios en su hartazgo. Pero tened más piedad aún de los que ayunan, censuran, prohíben y se sienten santos y van a predicar Tu nombre por las plazas. Porque estos no conocen Tu ley que dice: “Si yo testifico respecto a mí mismo, mi testimonio no es verdadero”.

“Tened piedad de los que temen la Muerte y desconocen los muchos reinos que recorrieron y las muchas muertes que ya murieron, y son infelices porque piensan que todo acabará un día. Pero tened más piedad de los que ya conocieron sus muchas muertes y hoy se juzgan inmortales porque desconocen Tu ley que dice: “Quien no nazca de nuevo, no podrá ver el Reino de Dios”.

“Tenedla de los que no creen en nada, porque ellos nunca oirán la música de las esferas. Pero tenedla más aún de los que poseen la fe ciega, y en los laboratorios transforman mercurio en oro, y están rodeados de libros sobre los secretos del Tarot y el poder de las pirámides. Porque estos no conocen Tu ley que dice: “Es de los niños el reino de los cielos”.
“Tened piedad de los que no ven a nadie más allá de sí mismos, encerrados en sus limusinas, que se fortifican en despachos refrigerados en el último piso y sufren en silencio la soledad del poder. Pero tened también piedad de los que fueron pródigos en todo, y son cariñosos, y procuran vencer el mal solamente con amor, porque estos desconocen Tu ley que dice: “Quien no tenga espada, que venda su capa y compre una”.
"Tened piedad de nosotros, Señor. Porque muchas veces pensamos que estamos vestidos y estamos desnudos, pensamos que cometemos un crimen y en verdad salvamos a alguien. No os olvidéis en vuestra piedad que desenvainamos la espada con la mano de un ángel y la mano de un demonio  sosteniendo el mismo puño. Porque estamos en el mundo, continuamos en el mundo y Te necesitamos. Necesitamos siempre Tu ley que dice: “Cuando os mandé sin bolsa, sin alforjas y sin sandalias, nada os faltó”.



Petrus paró de rezar. El silencio continuaba. Él estaba mirando fijamente  el campo de trigo que nos rodeaba. 



Agenda:  si  desea  saber  dónde  estará  Paulo Coelho este mes, por favor haga clic aquí
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